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Grandes Dirigentes – Domingo Brebbia II 
(Viene de la edición 73). En marzo de 1924 el prestigioso dirigente Domingo Brebbia habló para la revista El Gráfico. 

“¿Qué origen tiene la separación del Newell’s Old Boys 
de la Liga Rosarina? 

_Los desaciertos de los dirigentes de la Liga y la 
conducta de una parte de los clubs rosarinos – fue 
la respuesta del prestigioso sportsman. – Los 
dirigentes – añadió – sabiendo la moral deportiva 
del Newell’s, su profundo respeto a las 
autoridades, dictaron fallos de todo punto de vista 
abusivos y parciales, pensando, quizá, que habría 
de tolerarlos nuestra corrección tradicional. A la 
vez, algunos clubs se propusieron desmoralizar a 
nuestros jugadores, haciendo contra ellos un juego 
tendencioso, brusco, antideportivo; procuraban el 
desconcierto en nuestras filas para deprimir a 
nuestros muchachos. La rivalidad cobró todos los 
aspectos de un encarnizado combate; en él solía 
colaborar el público amigo de los contrarios. No 
existe razón justificativa de lo que se ha hecho. 
Hemos sido en esta ciudad el apoyo de todo club 
necesitado; hemos organizado partidos de 
beneficio y prestado protección a los jugadores. La 
ingratitud ha sido el pago y con esta una serie de 
enconados y gratuitos rivales han malogrado 
nuestros últimos esfuerzos en las canchas, moti- 

vando el retiro de nuestro Club de la Liga, a lo cual 
también contribuyeron las resoluciones inconvenientes 
del consejo de la Liga. Han logrado los enemigos hasta la 
descalificación de uno de nuestros muchachos.” 

“¿No estaban estos en la misma situación de los 
jugadores de Newell’s? 

_No. Sabían la guerra sin cuartel que nos declaró el 
Consejo de la Liga, que toda contravención les sería 
permitida, como lo demostrara el rigor con que, sin 
realizar mayores averiguaciones, nos fueron aplicados 
los reglamentos. Se imponía, pues, nuestra separación. 
No se imaginen que ésta ha beneficiado a los 
adversarios; son ellos mismos los perjudicados, por la 
razón de que, sin nuestro concurso, será nulo el 
resultado financiero de los matches. Tan han 
comprendido su error, que el día en que se celebró la 
asamblea, nos presentaron una nota de sugestivas 
apariencias, pero en el fondo, demasiado ‘interesada’ 
para que la tomáramos en consideración” 

Desde tiempos inmemoriales Newell’s Old Boys sufre 
una persecución motivada por la envidia de ignotas 
instituciones que usurpan el Consejo, y que más tarde,  

usurparán la Liga Porteña para perseguir sus 
intereses y doblegas a las instituciones que no 
acatan… hoy no han inventado nada. 

 

Foto Domingo Brebbia, revista ROJINEGRO, sept 1930 

   

 

Erensto Celli 
 

Decían los diarios en los años 1920: “Los 
componentes del primer cuadro de 

Newell’s se han ajustado a un riguroso 
entrenamiento bajo la dirección del 
conocido delantero Ernesto Celli.” 

 
 

 

Foto revista Atlántida, abril 1920. 

El Profe Martínez Carbonell en el Parque, junto a Buján, Colman y Romo. Foto diario Crónica, 1948. 

Ricardo Martínez Carbonell 
Recuerdos de una previa en el Parque. Texto diario Crónica, agosto 1949: 

“Ricardo Martínez Carbonell, el adietrador físico de la 
entidad del Parque, también se acercó a terciar en la 
charla. Ágil, sonriente, nos dijo: 

_”Vamos a ganar. El estado físico de los muchachos 
viene siendo inmejorable, la moral es magnífica y el 
entrenamiento está muy bien llevado. A pesar de que el 
partido va a ser bravo, vamos a ganar”. Sino que lo que 
diga el Entrenador. Usted que ha jugado muchos 
clásicos. ¡Eh! Gerónimo…?                                                                      
_Es verdad, no cabe duda… 

La presencia de Martínez Carbonell, posiblemente 
había hecho retroceder a Gerónimo Díaz años atrás en 
el recuerdo. Allá por el 33 o el 34 cuando el 
guardapalos rojinegro, era jugador y también 
consejero de Martínez Carbonell, a la sazón en- 

trenador y preparador de Newell’s. Creímos comprender la 
silente expectación de ambos y entonces preguntamos: 
_¿Clásicos de otros tiempos…? 

Levantó la vista Martínez Carbonell y se dirigió a Gerónimo 
Díaz: _Parece que lo hubiera visto…  

Sí. Lo habíamos visto cuando ambos hombres peleaban cada 
uno en su puesto por el triunfo. Habíamos advertido entonces 
la comprensión que dio la base a la actual. ¿Muchos partidos 
contra [el railway], Gerónimo Díaz? 

_Muchos. Y en siete años estando al arco por campeonatos 
oficiales sólo perdimos uno… 

El disparo del fotógrafo que hacía la nota nos volvió al presente 
[…] Era hora de regresar. Mediodía. Y volvimos al diario.”  
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